.

Proyecto de Declaración

La Cámara de Diputados manifiesta su preocupación por la falta de actualización de las deducciones y el mínimo no imponible del Impuesto a las Ganancias, y declara la necesidad de que la Nación, respete los niveles de subsistencia en la capacidad contributiva de los trabajadores y su grupo familiar, hoy alcanzados por el tributo.

Fundamentos:

Las deducciones correspondientes al Mínimo No Imponible y a las Cargas de Familia en el Impuesto a las Ganancias han sido concebidas como los importes mínimos de subsistencia para el contribuyente y el grupo familiar a su cargo.

En los últimos años, ante la falta de actualización de tales conceptos, una gran masa de trabajadores se encuentran alcanzados por las retenciones de dicho impuesto, desnaturalizando su aplicación en la medida que personas sin capacidad contributiva deben pagar.

En Septiembre de 1999, un trabajador, en relación de dependencia con familia tipo que obtenía ingresos equivalentes a 4,8 veces la canasta básica familiar no se encontraba alcanzado por el Impuesto a las Ganancias, mientras que en Noviembre de 2005, un empleado con familia tipo que obtiene ingresos proporcionalmente inferiores, es decir, ingresos equivalentes a 2,8 veces la canasta básica familiar, se ha transformado en contribuyente del Impuesto a las Ganancias.

Asimismo, en Septiembre de 1999, un trabajador con familia tipo que obtenía ingresos equivalentes a 11,5 veces el salario mínimo, vital y móvil, no se encontraba alcanzado por el Impuesto a las Ganancias, mientras que 6 años después, un empleado con familia tipo que obtiene ingresos equivalentes a solo 3,5 veces el salario mínimo, vital y móvil, queda encuadrado en el ámbito de imposición de este gravamen.

La situación del trabajador independiente, con familia tipo, inscripto en Ganancias y que paga regularmente autónomos, es la siguiente: en septiembre de 1999 este trabajador podía tener ingresos equivalentes a 6,5 veces el salario mínimo, vital y móvil, y, aún así, no estaba alcanzado por el Impuesto a las Ganancias, mientras que en noviembre de 2005, si obtiene ingresos superiores a solo 2 veces el salario mínimo, vital y móvil, queda alcanzado por el referido gravamen.

Desde otro punto de vista, algunos podrían tener la impresión que toda esta gente ahora está ganando más y tiene un poder adquisitivo mayor. Pero no es así. La mayoría, en términos reales, gana menos, porque las mejoras salariales que recibieron después de la devaluación fueron menores a la suba de los precios.

Lo que realmente sucedió es que el Gobierno Nacional no fue ajustando por la inflación o por la suba nominal de los salarios el mínimo no imponible ni el monto de las deducciones del Impuesto. Entonces cada aumento nominal de los salarios, aunque no llegue a compensar siquiera la suba inflacionaria, obliga al trabajador a pagar más Ganancias.

En otras palabras: ganando lo mismo o menos en términos reales, el impuesto se lleva una proporción mayor del ingreso del trabajador. Entonces una parte de las mejoras salariales nominales no va al bolsillo del trabajador sino que es absorbida por el impuesto.

Por lo tanto declaramos la necesidad de una actualización de las deducciones y el mínimo no imponible del Impuesto a las Ganancias, respetando un criterio de equidades en función de la real capacidad contributiva de los ciudadanos.

